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Prefacio

En este libro encontrarás cuatro relatos eróticos cortos de sexo lésbico.

Todos ellos exploran el sentimiento de ternura y pasión de una experiencia lésbica.  Son relatos para disfrutar con todos los sentidos, para adentrarnos en un mundo de fantasías cargadas de erotismo y sensualidad.

Estos relatos no son aptos para menores de 18 años al describir escenas de sexo explícito.





  Algo nuevo


  –Sonsoles, ¿Sabes qué he pensado antes en el trabajo?


  –Dime.


  –Es una tontería, pero ¿alguna vez has probado solamente a recibir, sin dar nada?  En el sexo, digo.  Una situación en la que tu pareja te da placer, pero tú solamente lo recibes.  Nada, es una tontería.  Una fantasía tonta.


  –Así que tu fantasía tonta es que yo te de placer sin esperar nada a cambio, ¿no?


  –Bueno, dicho así parece súper egoísta, pero sí, más o menos es eso.


  –Umm, creo que me puede gustar.  De todos modos, yo soy más de dar que de recibir.  Pero Lucía, si lo hacemos tú no puedes hacer nada.  Nada de nada.  Lo hacemos con todas las consecuencias.


  –Vale, me parece bien.


  –¿Quieres que te ate a la cama o algo?


  –No, Sonsoles, no te pases, joder.  Me contengo sin hacer nada.  Creo que es parte del morbo.  Me excita más saber que no puedo tocarte y te lo tengo que dejar a ti todo.


  –Ya lo sé, ya.  Era broma, tonta.


  Llego a casa totalmente excitada pensando en cómo será lo que le acabo de proponer a Sonsoles.  La verdad es que da gusto con ella.  Comparado con lo cuadriculado que era mi ex, Alberto donde nuestro sexo consistía en besar rápido, tocar una teta rápido, chupársela rápido y follar rápido, con Sonsoles el sexo es una aventura cada día.


  Le gusta la variedad y hasta parece que busca la perfección cuando lo hace.


  Me tumbo en la cama totalmente desnuda mientras veo cómo Sonsoles se va desnudando.  Me da la vuelta y me deja tumbada de lado. 


  Es una bruja porque me ha dejado tumbada hacia el lado del espejo para que pueda ver lo que hace.


  Tiemblo de anticipación al sentir la cercanía de su cuerpo desnudo.  A través del espejo la veo tumbada a mi lado, observándome.  Mira al espejo y me sonríe.


  Seguramente han pasado segundos, pero a mí se me está haciendo una eternidad sin sentir su contacto, solamente mirando mi cuerpo. 


  Por fin acaricia con la yema de sus dedos mi hombro derecho.  Era tanta la anticipación que se me erizan los pelos de la nuca.  Estoy locamente excitada y todavía no ha empezado ni a acariciarme.


  Sigue pasando sus dedos por mi hombro, deslizándolos hacia mi cuello, lenta y suavemente.  Cierro los ojos para sentir sus caricias, siempre tan cargadas de ternura que parecen un milagro. 


  No sabría explicarlo, pero Sonsoles te excita con ternura, es algo que nunca me había pasado con nadie y el resultado es tanta o más excitación que con el mejor sexo.  Siempre se lo digo, me acaricia con el alma.


  Noto como se acerca más a mí.  Siento el contacto de su muslo en la parte de atrás de mi pierna, el calor de sus pequeños pechos y su vientre sobre mi espalda.  Su respiración cerca de mi cuello.  Dejo escapar los primeros suspiros y todavía no me ha hecho nada.


  Sonsoles tiene una ausencia de prisa absoluta en el sexo.  Para ella es una obra de arte.  Una melodía musical.  A veces me dice que mi cuerpo es un instrumento musical y que le va diciendo cómo tiene que tocarlo en cada momento.  A juzgar por los resultados que consigue debe ser verdad.


  El reverso de su mano recorre mi espalda.  Se desplaza por mi columna vertebral hasta llegar a mi coxis y vuelve a subir.  Lentamente.  Suavemente.  Recreándose en cada milímetro de mi piel.  Lanzo un pequeño gemido y a través del espejo veo su sonrisa.


  Tiene una sonrisa preciosa.  Su cara entera es la misma expresión de la ternura, rematada por esos ojitos color avellana que me derriten cada vez que se clavan en mí.


  Separa mi pelo y siento sus labios en mi cuello.  Pequeños besos.  Me pone la piel de gallina.  Suspiro cada vez que la punta de su lengua acaricia mi piel.


  Sigue besando suavemente mi cuello mientras su mano juega entre mi espalda y mis caderas.  Describe círculos, como si estuviese pintando un lienzo.  Solamente con la yema de los dedos o el reverso de su mano.  Caricias suaves, tiernas, sensuales.


  La excitación va creciendo dentro de mí.  Quiero que llegue ya a mi sexo.  Noto la humedad entre mis piernas.  Un deseo casi inhumano de que sus dedos entren en mi interior.  De que exploren mi vagina como sólo ella sabe hacer.  De que arranquen de mi cuerpo un orgasmo intenso. 


  Pero sé que llevará su tiempo.  Ese es su secreto.  Va acumulando tanta excitación en mi cuerpo que cuando por fin sus dedos me penetran no necesita hacer casi nada para conseguir sacarme una explosión de placer.


  Se acerca más a mí.  Acaricia mis muslos.  Mis gemelos.  Su pie derecho se ha colado entre los míos y juega con ellos.  Lanzo otro pequeño gemido al sentir su mano llegar a mi entrepierna.  Muerdo mi labio inferior de placer.


  En el espejo veo mis pezones completamente duros llamando la atención de sus manos.  De su lengua.  Me invade un deseo irracional de sentir su lengua jugar con ellos.  De sentir su calor, su humedad, mientras sus sabios los mordisquean suavemente.


  Me da la vuelta y quedo mirando hacia ella.  Es preciosa.  Estoy tremendamente excitada, pero sus manos no bajan de mi cuello y mis hombros.  Cada una de sus caricias consigue sacar un suspiro de mi boca.


  –No puedo aguantar Sonsoles.  Tengo que tocarte.


  –Shhh, hemos hecho un trato.


  Me está volviendo loca.  El contacto de su mano sobre mi pecho izquierdo lanza un latigazo de placer por todo mi cuerpo.  Arqueo mi espalda.  Necesito más, mucho más.


  Sus dedos juegan alrededor de mis pezones, dibujando mi pequeña aureola.  No llega a tocarlos, pero cada vez que pasa cerca de ellos me vuelve loca.  Necesito que los acaricie.  Es una excitación casi dolorosa.  Lo necesito ya.


  Sonsoles me tumba boca arriba.  Instintivamente abro las piernas ofreciéndole mi sexo, aunque sé que todavía queda bastante hasta que llegue a él.


  Sus labios besan mi vientre.  Más suspiros.  Me besa como solamente ella sabe hacer.  No deja ni un centímetro de mi piel sin besar.  El calor de su lengua en mi ombligo me hace gritar.  Coloca su mano derecha sobre mi pubis para calmarme.


  –Estás recién depilada.


  –Sí, de esta mañana.


  –Me encanta.


  Se coloca de rodillas junto a mí.  Toma entre sus manos mi brazo izquierdo y lo acaricia.  Besa el interior de mi codo.  Lo chupa con su lengua.  Con pequeños besos va saboreando la parte interna de mi brazo.  Besa mi muñeca.  Pasa su lengua por ella.  Nuestras manos se entrelazan.  Es todo el contacto que me permite hasta meter uno de mis dedos en su boca.  Luego otro.


  Cada vez que lo hace arranca suspiros de mi interior.  Siento en mis dedos la suavidad de su lengua, su calor.  Besa el lóbulo de mi oreja derritiéndome, volviéndome loca de placer y excitación.  La necesito ya.  Quiero que sus dedos entren en lo más profundo de mi vagina.  Que explore su interior.  Que me masturbe.  No puedo más.


  El contacto de sus suaves labios con los míos desvía mis pensamientos.  Sonsoles besa increíblemente bien.  Jamás nadie me había besado como ella.  Con sus labios muerde con delicadeza los míos, intento abrirme paso con la lengua dentro de su boca, pero se separa. 


  Me mira fijamente, casi como castigándome con su mirada.  Es todo lo que necesita para recordarme que tenemos un trato y que ella está al mando.  Era mi fantasía, pero estoy tan excitada que me está resultando muy duro.


  Vuelvo a recibir sus besos en mis labios.  Se me ha hecho una eternidad, aunque seguramente fueron segundos.  Su suave mano acaricia mis pechos.  Por fin.  La reacción instintiva de mi cuerpo deja bien claro que necesitaba sus caricias.  Me sonríe.


  Deshace la trenza de su pelo.  Pocas veces la veo si su eterna trenza, pero creo que es aún más bonita con el pelo suelto.  Si es que eso es posible. 


  Deja resbalar su pelo sobre mis pezones.  No puedo evitar un fuerte gemido.  No me lo esperaba, pero el suave tacto de su melena rubia deslizándose por mis pezones es una sensación indescriptible.  Sonsoles me dedica una sonrisa preciosa.


  –Sé que tenemos que probar si eres capaz de llegar al orgasmo solamente acariciando tus pezones, pero otro día, ¿vale?


  Solamente puedo asentir con la cabeza.  No necesito palabras.


  Su dedo índice se desliza entre mis pechos, bordeando mis pezones.  Haciéndome suspirar para luego bajar por mi vientre hasta mi pubis.


  Tomo su mano intentando meter esos dedos dentro de mí, pero Sonsoles vuelve a separarse y me castiga de nuevo con la mirada.


  He sentido una excitación extraña las dos veces que lo ha hecho.  Ese pequeño castigo con la mirada me ha excitado y no lo puedo entender.  Me ha gustado que ella estuviese al mando y que pudiese parar en cualquier momento.  Que mi placer dependiese por completo de Sonsoles.  De su potestad para seguir ofreciéndomelo o cortarlo en cualquier momento.


  Otra vez me parece una eternidad, pero cuando sus labios rozan mi pubis, mi mente vuelve rápidamente a tomar contacto con la realidad.


  Suaves besos.  Sonsoles arrodillada a mi lado, sus pechos apoyados en mi entrepierna.  Yo ofreciéndole mi sexo con las piernas totalmente abiertas.  Las plantas de mis pies pegadas.  Mi vagina deseando el contacto con su lengua.


  Sonsoles pasa el reverso de su mano y la yema de sus dedos por mi vulva, acariciándola con suavidad, con delicadeza, sin prisas.  Siento la humedad del deseo en mi interior.  Sigue acariciando la piel exterior de mis labios, sin tocar su interior. 


  Siento su aliento en mi sexo.  Su dedo medio resbalando por mis labios húmedos. 


  Lo acerca a mi boca y me lo da a probar.  Percibo el olor de mi excitación.  Su sabor ligeramente salado.  Chupo su dedo como si mi vida dependiese de ello.


  Sonsoles vuelve a bajar y besa el exterior de vagina.  Su lengua pasa suavemente por toda su superficie hasta llegar a mi clítoris.  Al pasar su lengua lo siento duro, sensible, deseando que le dediquen atención.


  Ella lo nota y separa con sus dedos los labios de mi vagina para llegar con más facilidad a él.  Siento su lengua resbalar, jugar.  Escalofríos.  Más gemidos.


  Sonsoles lame toda mi vagina como si estuviese comiendo un helado.  Arqueo mi espalda sin parar de gemir y suspirar.  Mi respiración se hace cada vez más fuerte.  Me falta el aire cada vez que su lengua llega a mi clítoris.


  Siento que ella también está excitada.  Oigo como jadea.  Frota sus pezones en mis muslos.  Me está volviendo absolutamente loca.


  Chupa mi clítoris sin parar.  Lo succiona con delicadeza con un ritmo rápido, sostenido.  No puedo parar de gemir.  Siento su mano sobre mi pubis empujando hacia abajo para que no me mueva tanto. 


  Su lengua describe círculos sobre mi clítoris.  De lado a lado, con la presión justa, para luego seguir succionando.  Siento sus labios sobre la suave piel, tan sensible que creo que no podré aguantar mucho más. 


  Su lengua ahora recorre todo mi sexo, alternando entre mi clítoris, mis labios y el interior de mi vagina.  Va a acabar conmigo.


  Al fin dos de sus dedos entran dentro de mí.  Mi excitación no ofrece resistencia alguna.  Resbalan sin dificultad hasta lo más profundo de mi interior.


  Les noto entrar y salir con un ritmo constante.  Escucho el sonido de mi sexo húmedo al hacerlo.  Abro más las piernas.  Gimo.  Suspiro.  Siento los pezones duros de Sonsoles frotándose en mis muslos.  Sus gemidos.  No puedo más.  Agarro las sábanas con fuerza para evitar acariciar su cuerpo.


  Sus dedos alternan ahora de lado a lado de mi vagina.  De nuevo me penetran entrando y saliendo.  Más tarde hacen círculos.  Gimo con fuerza.  No me importa que nos oigan.  A Sonsoles no le importa que gima.  Le excita escuchar mis gemidos cuando hacemos el amor.


  Dobla sus dedos presionando la masa esponjosa de la parte superior dentro de mi vagina.  Tiemblo.  Gimo.  La palma de su mano frota mi clítoris volviéndome loca de placer cada vez que pasa sobre él. No puedo más.


  –No puedo más Sonsoles.  Sigue, por favor, no pares.


  Mis gemidos se hacen cada vez más y más sonoros y constantes.  Sonsoles ejerce un poco más de presión y arqueando la espalda lanzo un fuerte gemido al tiempo que consigue sacarme un fuerte orgasmo.


  Sus dedos siguen en mi interior, aunque ha dejado de hacer presión.  Su mano izquierda sobre mi pubis, al tiempo que me dedica una preciosa sonrisa. 


  Mis piernas están temblando.  Cada vez que mueve ligeramente sus dedos dentro de mí unos pequeños espasmos de placer se apoderan de mi cuerpo.


  Me sonríe.  La miro y le devuelvo la sonrisa.  Se tumba a mi lado y me da un beso en la mejilla mientras acaricia mi pelo con delicadeza.


  –¿Qué tal?


  –Una pasada.  Acabas conmigo.  De verdad.


  –No pensé que te ibas a contener tan bien.  Aguantaste todo el tiempo sin tocarme.  Eres una campeona.


  –Es que ponías cara de mala las dos veces que lo intenté.


  Me sonríe y sigue acariciando mi pelo.


  –¿Y ahora tú?


  –No pasa nada.  Ya te tocará.


  Me besa suavemente en los labios tumbándose a mi lado.  Acaricio sus preciosos pezones color chocolate con leche.


  –No puedes hacer nada.


  –Es una caricia cariñosa.  Nada más.


  Sonríe.  Su mirada llena de dulzura.  Es un cielo de mujer.


  ∞∞∞


   


  



Espiando

Creo que me estoy empezando a obsesionar un poco con mi compañera de piso.  Este año, al venir a estudiar a Madrid, me decidí a compartir piso para ahorrar dinero.  Al final, acabé compartiendo un pequeño piso de dos habitaciones con Alicia, una chica de Sevilla que es un cielo, aunque tremendamente desordenada.

Desordenada es poco decir, Ali es un auténtico caos.  El piso está siempre manga por hombro.  Tampoco es que me importe demasiado, yo no soy la persona más ordenada del mundo.  Lo que más me empieza a preocupar es su manía de andar por la casa en ropa interior y dejarse todas las puertas abiertas.

Y tampoco es que me importe el hecho en sí.  Lo que me preocupa es que cada vez me sorprendo más a mí misma observándola.  No sólo observándola, me empieza a excitar observarla.  Hasta el punto en que se está convirtiendo en una pequeña obsesión. 

Continuamente lanzo miradas furtivas a su cuerpo, aprovecho cualquier excusa para pasar por delante de su dormitorio cuando sé que se está cambiando, paso por delante del baño mientras se ducha.  Es algo que jamás me había pasado con anterioridad.

Al menos Alicia es muy discreta en cuanto a su vida privada de pareja.  Ni siquiera sé si tiene pareja.  Lo último que me faltaba es tenerla en la habitación de al lado haciendo el amor con la puerta abierta.

Por eso, al escuchar pequeños gemidos desde su dormitorio mientras leo en mi cama me quedo de piedra.  ¿Ha traído una pareja a casa?  ¿Será hombre o mujer?  Me mata la curiosidad, pero decido que lo más sensato es permanecer en mi cama y seguir leyendo.  O al menos intentándolo.

Los pequeños gemidos no cesan y me atrevo a investigar un poco.  No sé si quiero que la puerta de su dormitorio esté abierta o cerrada.    Me pongo unos calcetines para no hacer ruido y camino por el pasillo de la manera más sigilosa que puedo.  

En la cabeza repaso mi plan.  Es un plan sencillo.  El baño está frente al dormitorio de Ali y desde él se puede ver el espejo que tiene al lado de su cama.  Entro en el baño, echo un vistazo al espejo, espero un poco y vuelvo a salir echando otro vistazo.  Solamente para satisfacer la curiosidad.  Incluso si me ve, simplemente iba al baño.  Es algo inocente.

Algo inocente que me tiene completamente excitada.  Siento esa sensación familiar en mi interior que me dice que cuando vuelva de nuevo a mi cuarto tendré que masturbarme.  Y estaré pensando en mi compañera de piso y en lo que esté haciendo con su pareja.  Imaginando que lo está haciendo conmigo.

Camino a oscuras por el pasillo intentando no hacer nada de ruido.  Entro en el baño.  Primera mirada al espejo junto a la cama de Alicia.  Está tumbada en la cama.  Tan solo cubierta por un tanga blanco.  Un tanga blanco que hace juego con su piel, también muy blanca.  Sus manos acariciando unos pezones que rematan unos pechos preciosos.  Sus ojos están cerrados y pequeños gemidos escapan de su boca.  No puedo ver a su pareja.

Cierro la puerta del baño, pero no del todo como era mi plan inicial.  Dejo una rendija, lo suficiente como para poder ver bastante bien su cama a través del espejo.  Mantengo la luz del baño apagada para que no me pueda ver y observo a Alicia con detenimiento.

Mi corazón está a punto de estallar.   Una mezcla de excitación y nerviosismo.  De culpa.  Si me pilla ahora no tengo excusa.  El plan era solamente un par de miradas furtivas fingiendo que iba al baño, no quedarme mirando con la luz apagada.  Si Ali me pilla estoy muerta.  No sólo no me podría quedar más en la casa, tenemos muchos amigos en común.  Se correría la voz.  Sería horrible.

Me entra un ataque de pánico.  Quiero salir del baño y volver a mi cuarto.  Pero no me muevo.  Sigo mirando el precioso cuerpo de Alicia mientras acaricia sus pezones, casi desnuda.

Miro los lunares junto a su ombligo.  Esos lunares que me vuelven loca.  Esos lunares que destacan en su blanca piel como auténticas obras de arte eróticas.  Una vez se lo dejé caer.  Le dije que tenía unos lunares muy excitantes junto a su ombligo.  Sonrió.  No sé qué pensaría de mí en ese momento.

Aunque los que me gustan de verdad son los que tiene en sus pechos.  Moriría por poder besarlos, algo que no va a pasar nunca. 

Sigo sin ver a nadie más en la habitación.  Las manos de Cristina están ahora en su vientre.  Ese vientre imposiblemente plano.  Sus largos dedos hacen delicados círculos sobre su piel bajando hasta su pubis.  Sus manos me hipnotizan.  Aprovecho para fijarme un poco más en sus pechos.  Son preciosos.  Muy blancos como toda su piel.  Sus pezones duros rematan una auténtica obra de arte.

Alicia lleva las manos a sus muslos.  Acaricia su parte interna abriendo las piernas.  Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo.  La escucho suspirar de placer.  Acaricio sin pensar uno de mis pechos.  Noto mi pezón endurecerse.  Estoy tremendamente excitada.

Sigo sin ver a nadie más en su cuarto.  Mi corazón descarta la idea de que pueda haber alguien más.  Ali se está masturbando sola.  Se está masturbando para mí, aunque ella no lo sepa.

Si tuviese el más mínimo atisbo de sentido común volvería de inmediato a mi habitación antes de que sea demasiado tarde.  Pero de sentido común ya no me queda nada.  Solamente puedo mirar las largas piernas de Alicia abiertas mientras sus manos recorren cada centímetro de esos preciosos muslos.  Sólo puedo mirar esa piel tan blanca.  Imaginar su suavidad.  Su calor.

Alicia lleva una de sus manos al interior de su tanga y lanza un gemido.  Tengo que contenerme para no lanzar otro yo también.  Se acaricia mientras sus ojos siguen cerrados.  Levantando ligeramente sus caderas se desprende del tanga.  Creo morir en el momento en que deja al descubierto esa preciosidad de vagina. 

Sus piernas abiertas me ofrecen una vista espectacular a través del espejo.  Mantiene un mechón de pelo negro en el pubis que contrasta maravillosamente con su blanca piel.  Su vagina totalmente depilada.  Abre un poco más sus piernas y deja ver unos labios pequeños, ligeramente rosados, casi blancos.  Perfectos.

No puedo evitar meter mi mano por debajo de los pantalones del pijama y acariciar mi sexo.  Estoy empapada.  Me acaricio mientras pienso cómo sería pasar mi lengua por el de Alicia.  Sentir su olor.  Su sabor.  El tacto de su delicada piel.  Besar su clítoris mientras escucho sus gemidos.

Pero estoy escondida en el baño, mi respiración cada vez más fuerte.  Concentrada en no dejar escapar ningún gemido que me pueda delatar mientras Alicia sigue con sus ojos cerrados, su boca ligeramente abierta, mordiendo su labio inferior.

Todo en ella es perfecto.  Hasta sus pies son perfectos.  Nunca me había fijado en los pies antes, pero son una maravilla, con unos tobillos delgados, tremendamente excitantes que rematan sus largas piernas.

Alicia chupa uno de sus dedos y lo pasa por su clítoris.  Sus gemidos son ahora más evidentes.  Sus piernas completamente abiertas, pegadas a la cama.  Su otra mano juega con sus pezones.  Rodeándolos, acariciando su aureola.  Pellizcándolos.  Su espalda se arquea de vez en cuando arrancando suspiros de su boca. Y de la mía.

Su dedo medio penetra en el interior de su vagina.  Hago lo mismo.  No noto ninguna resistencia.  Mi sexo está abierto, mojado.  Imagino el largo y fino dedo de Alicia en mi interior.  Trato de imaginar la sensación que me produciría.  O mis dedos dentro de ella.

A su dedo medio se le une el anular.  Los mete muy adentro.  Gime.  Arquea la espalda, su boca abierta como queriendo buscar aire.  Veo cómo entran y salen cada vez más rápido.  Escucho el sonido que hacen al penetrar su húmedo sexo.  Escucho su respiración entrecortada.

Yo no puedo evitar hacer lo mismo.  Meto los dedos dentro de mi vagina a un ritmo frenético, imaginando que es Alicia quien lo está haciendo.  Imaginando que estoy tumbada en la cama con ella, ambas completamente desnudas.  Tengo que apoyarme en la pared del baño para no perder el equilibrio mientras noto cómo algunas gotas de placer resbalan por mis piernas desde el interior de mi vagina.

Alicia se gira y casi me mata del susto.  No lo esperaba.  Se pone de lado y desde el espejo puedo ver un culo espectacular.  Sigue metiendo sus dedos dentro de ella, arrancando pequeños gemidos, mientras su otra mano acaricia sus nalgas. 

Sus gemidos son cada vez más fuertes.  Se levanta y se coloca de rodillas sobre la cama.  Su cabeza se apoya en la almohada y sigue masturbándose con pasión.  Cada vez más y más rápido.  Veo su cuerpo temblar, gemir, jadear.  Apenas puede mantener el equilibrio sobre la cama.  Desde el espejo puedo ver cómo la palma de su mano roza con pasión su delicado clítoris cada vez que sus dedos la penetran cada vez con más fuerza.

Su boca abierta, gimiendo.  Sus ojos cerrados.  Su mano libre agarrando las sábanas.  Gemidos, fuertes suspiros.  Observo cómo sus piernas tiemblan y con un gemido más largo se deja caer en la cama. 

Está bellísima tumbada en la cama de espaldas totalmente desnuda, su cuerpo todavía temblando con pequeños espasmos tras el maravilloso orgasmo que acaba de tener.

Me siento culpable de haberlo presenciado.  De haber traicionado su intimidad.  Pero fue algo increíble.  Deseo a Alicia con todo mi ser.  Mentalmente hago una lista de la infinidad de cosas que haría con ella, y esa lista no parece tener fin.  Cada una más excitante que la anterior.

Ali se levanta y sale de la habitación completamente desnuda.  Me quedo de piedra.  El corazón quiere escapar de mi pecho.  No puede ser.  Por favor.  No.  Viene hacia el baño.  No puede ir a ningún otro sitio.  Me va a descubrir.  No, por favor.

–Espero que te haya gustado bruja.  Necesito entrar al baño.

Quedo sin habla.  Solamente puedo mirarla.  Es preciosa.  Perfecta.  Tenerla frente a mí, a escasos centímetros, totalmente desnuda y después de todo lo que acabo de presenciar me está volviendo loca.  Pero siento una vergüenza terrible.

–¿Sabías que estaba mirando?

–¿No te extrañaba que el espejo siempre te ofreciese las mejores vistas?

–Lo siento, Ali.  De verdad.

–No hay nada que sentir.  Fue la mejor paja de mi vida.  Me excitó muchísimo saber que me estabas mirando.  ¿Te masturbaste mientras mirabas?

Me pongo totalmente roja.  No me atrevo a contestar, pero no lo necesito.  Alicia me sonríe y acaricia mi mejilla.

–Me gustó mucho.  De verdad.  No te sientas mal.  Sabía desde el principio que estabas mirando.  Esperaba que vinieses a mirar. 

Me sonríe de nuevo.  Una sonrisa preciosa.  Con sus dedos índice y pulgar toma mi barbilla y la levanta para darme un tierno beso.

–¿Quieres que nos duchemos juntas?

∞∞∞

 




Tutoría

No hay cosa que odie más que reunirme con los padres de niños maleducados que llaman constantemente la atención.  Y en los pocos años que llevo de profesora de primaria, Alejandro Byl se lleva la palma.

El sólo está consiguiendo que a veces me plantee dejar la enseñanza.  Algo que ha sido mi pasión desde que era pequeña.  Hasta que empezó este año, no había tenido graves problemas dando clase.  Mi colegio no es conflictivo, y no esperas que en primero y segundo de primaria los niños te vayan a dar demasiados problemas.

Es cierto que siempre hay algún niño maleducado, algún niño que intenta llamar la atención, que desobedece o no hace caso a lo que dices, pero por lo general son bastante llevaderos.  Me encanta estar con niños y al final son solamente pequeñas excepciones dentro de todas las alegrías que te da el resto de la clase.

Ver cómo llegan el primer día de clase desde infantil, siendo casi bebés asustados y cómo terminan segundo de primaria como pequeñas personitas es sumamente gratificante.

Pero Alejandro Byl es diferente.  Es un niño egoísta, manipulador, tremendamente inteligente y con una necesidad de ser el centro de atención que jamás había visto con anterioridad.  Domina al resto de niños con una facilidad pasmosa.  Tiene atemorizada a la mitad de la clase y la otra mitad le sigue a muerte, sin pensar lo más mínimo en lo que están haciendo.

Con decir que hay días que odio dar clase para no encontrarme con ese niño, ya lo digo todo.  He hablado con la dirección del centro, pero no me hacen demasiado caso.  El resto de los profesores también están desesperados con él, y son gente con mucha más experiencia que yo, así que por lo menos me consuela saber que no es cosa de mi falta de experiencia o de mi juventud.

El problema es que yo soy su tutora y la que tengo que lidiar con él muchas más horas que los demás.  Y el segundo problema es que estamos en enero y ya no puedo más.  Todavía me queda aguantarle hasta junio y luego el año que viene.  Tengo dudas de si podré soportarlo.

Las tutorías que he pedido a sus padres han caído en saco roto hasta hoy.  Normalmente son los padres los que piden las tutorías, se interesan por sus hijos, aunque no haya ningún problema.  La mayor parte de las tutorías con los padres son meramente para contar alguna anécdota graciosa de sus hijos o para decir lo buenos y simpáticos que son.

Este caso es totalmente diferente.  Hasta en cuatro ocasiones distintas les he pedido una tutoría para tratar la actitud de su hijo, y siempre están super liados.  Por fin hoy tendré la oportunidad de reunirme con ellos.

El problema es que casi me dan tanto miedo como su hijo.  Normalmente, la actitud del niño en clase es reflejo de algún problema en casa, al menos en niños de esa edad.  No se puede generalizar, hay excepciones, pero mucho me temo que con un niño tan manipulador y egocéntrico no puedo esperar nada bueno de sus padres.

Para rematar la situación, no podían reunirse en las horas normales de tutoría y he tenido que quedar con ellos el viernes por la tarde después de clase.  Al final tuve que acceder porque necesito tener esa reunión con ellos como sea.

Y mientras pienso lo poco que me gusta ese niño, me percato de que sus padres ya llegan media hora tarde a la reunión.  Supongo que no vendrán.  Vaya sorpresa.  El niño está así por algo.  Aprovecho para terminar unas tareas para la siguiente semana y adelantar trabajo, pero en un cuarto de hora si no han llegado me voy de aquí.  Mi pasión es la enseñanza, pero tiene que haber ciertos límites.

Al tiempo que preparo las tareas de la siguiente semana aprovecho para ponerme los cascos y escuchar algo de música a ver si consigo relajarme un poco.  Mientras coloco unos dibujos en la pared siento una mano en mi espalda.

Alarmada me doy la vuelta casi de un salto y se me caen los dibujos al suelo.

–Buenas tardes.  Perdón si te he asustado.  Soy la madre de Alejandro.

Frente a mi veo a una mujer rubia, elegante, vestida con ropa que se ve a la legua que cuesta más de lo que yo gano al mes.

–Hola, encantada. ¡Qué susto me has dado!

–Perdona.  Llego un poco tarde.  Y siento lo del susto.

–No te preocupes, no te había oído por culpa de los cascos.  Seguramente tenía la música demasiado alta.

Por alguna razón me gusta sacar el parecido físico de los niños con sus padres.  En este caso solamente puedo ver algunos rasgos, pero no demasiados.  Los ojos sí.  Esos ojos azules penetrantes que casi te asustan cuando te miran fijamente son de su madre.  Pero en ella no son ojos desafiantes.  Diría que son ojos que esconden cierta tristeza.

Es una mujer impresionante, de unos cuarenta años.  Alta, preciosa melena rubia, pechos grandes, un cutis casi perfecto.  No me extraña que el niño saliese tan guapo.  Aunque sea un pequeño sicópata.

–Espera, que te ayudo a recoger los dibujos del suelo.

–No hace falta.

Antes de que pueda decir nada más, las dos estamos recogiendo los dibujos del suelo y mis ojos se escapan a su escote.  Deja ver la piel de la parte de arriba de sus pechos, bronceada, tiene un escote precioso.

Mi falta de concentración en esos momentos hace que nuestras cabezas choquen levemente.  Ella sonríe.  Una sonrisa preciosa.  Su mirada cambia.  Por unos segundos sus ojos abandonan esa expresión de tristeza y se iluminan.  Pero dura tan solo unos segundos.

–¿Estás bien?  Perdona de nuevo.  No estoy comenzando con buen pie.  Primero te doy un susto y ahora un coscorrón.

El reverso de sus dedos pasa suavemente por la zona en la que choqué con su cabeza.  Un ligero toque, suficiente para despertar levemente en mí algo que no quiero que se despierte.

–Siéntate por favor.  Te llamas Silvia, ¿verdad?

–Sí, Silvia y tú eres Laura, la tutora de mi hijo Alejandro ¿no?

–Sí, correcto. 

–Siento la tardanza.  Estaba muy liada y había bastante tráfico.  El padre de Alejandro no ha podido venir.  Una reunión de última hora.  Lo siento.

–Es una pena.  Quería hablar con los dos porque Alejandro me empieza a preocupar.

–Pero si saca todo dieces.

–Sí, las notas no son el problema.  Es un niño listísimo y no le cuesta ningún trabajo sacar buenas notas.  El problema es su actitud.

–Ya…

Su expresión se torna más triste.  Sus manos se entrelazan con tensión.  Unas manos preciosas con las uñas perfectamente cuidadas.

–¿Alejandro da muchos problemas en clase?

–Me duele decirte que da problemas continuamente.  Es un niño muy egoísta, se porta mal con los compañeros, se ríe de ellos y llama constantemente la atención.  Os pedí la tutoría para ver cómo podíamos solucionar eso.  No sé si en casa es también así.

–Lo está pasando muy mal desde que su padre y yo nos separamos.  Creo que en parte es culpa nuestra.  Le falta disciplina.  Mi exmarido casi no pasa nada de tiempo con él.  Cuando vivíamos juntos ya pasaba poco tiempo, siempre trabajando, siempre de viaje, pero ahora mucho menos.  Y lo compensa comprándole todo lo que pide.  Sin límites.

Me lo dice con una expresión de sufrimiento que me hace estremecer.  Veo que también está sufriendo con el comportamiento de su hijo, unido a su separación.

–Siento lo de la separación.  Es normal que afecte a los niños.  A cualquier edad, aunque a esta mucho más.  Pero lo de comprarle todo lo que pide no le hace ningún bien.  Sí, es la envidia del resto de los niños de la clase.  Tiene todas las consolas, todos los juegos, el ordenador más potente, pero como persona no le viene bien.  Un niño tiene que tener ciertos límites.

–Sí, lo sé, Laura.  Pero es muy difícil.  La mayor parte del tiempo está conmigo, pero usa el chantaje emocional constantemente.  Si no le dejo hacer algo me repite hasta la saciedad que su padre es mucho mejor, me dice que quiere ir con él, que a mi no me quiere.  Es muy duro para una madre escuchar esas cosas, hasta me llegó a decir que su padre se había ido por mi culpa.  Sé que solamente intenta manipularme, pero al final acabo cediendo.

Sus preciosos ojos azules se empiezan a llenar de lágrimas mientras me describe la situación.  Tomo su mano para darle ánimos.  Es muy suave, sus dedos largos.  Aprieta la mía agradeciendo mi gesto.

–Lo siento, Laura.  Siento que Alejandro esté causando problemas en clase, pero estoy desesperada.  La situación me supera por completo.  No sé qué más decirte.  ¿Puedes ayudarme con esto?

La miro mientras acaricio su mano.  Yo tampoco sé qué decir.  Esperaba poder quejarme, desahogarme, pero ella está peor.  Y desde luego, veo complicado que pueda ayudarla con su hijo.

–Venga, no te preocupes Silvia.  Entre las dos encontraremos una manera de que Alejandro empiece a comportarse.  Ya verás.  Tengo algunas ideas, pero tienes que ayudarme desde casa y convencer a tu exmarido de que nos apoye.  Si dinamita todo el trabajo que hacemos entre las dos va a ser imposible.  ¿Cuándo podríamos quedar para hablarlo?  Ya es tarde y nos van a cerrar el colegio.  Te pediría que fuese cuanto antes.

–¿Quedaría muy raro si te invito a tomar algo y me cuentas tus ideas?  Estoy desesperada.  Como madre me siento un fracaso.  Ya no sé qué hacer, de verdad.

–Vale, no te preocupes.  Nunca había ido a tomar algo con una madre.  Trato de mantener muy separados mi trabajo y mi vida privada.  Pero es cierto que Alejandro es un caso especial.  Por mi parte sin problema.

No sé muy bien qué estoy haciendo.  Tampoco es que tenga ninguna idea en especial para cambiar la actitud de su hijo, más allá de que empiecen a educarle como a un niño normal y no como a un monstruito malcriado.  Pero siento que Silvia necesita hablar más que ninguna otra cosa en estos momentos.

–¿Dónde quieres que vayamos Silvia?

–Conozco un restaurante italiano a las afueras que está muy tranquilo y podemos picar algo mientras hablamos.  ¿Dónde has aparcado?

–Siempre voy al trabajo en bus.  Ni siquiera tengo coche.

–Ah bueno, entonces vamos en el mío.  Hoy Alejandro está con sus abuelos, así que me vendrá bien poder hablar contigo con calma, si puedes, claro.

–Sí, si, tranquila.  Vamos.

Como no esperaba menos, Silvia tenía un cochazo aparcado al lado del colegio.  Un Porche negro precioso.  Mientras me siento en su maravilloso asiento de cuero pienso en la ironía de toda la situación.  ¿Sirve de algo tenerlo todo económicamente y estar así de desesperada en el terreno personal?   Porque se ve a la legua que Silvia lo está pasando tremendamente mal.  No necesita ni decirlo.

Llegamos bastante rápido a un coqueto restaurante a las afueras.  Tiene varios reservados y un pequeño comedor principal.  Nos sientan en uno de los reservados, muy acogedor.

Tras unos deliciosos aperitivos Silvia empieza a soltarse un poco más con los problemas de comportamiento de su hijo Alejandro.  Le doy unos cuantos consejos que creo que le pueden venir bien.  Nada especial, bastante genérico. 

A pesar de que la situación es bastante inusual, cenando con una madre en un reservado, estoy muy cómoda y me suelto también bastante, algo que no suelo hacer fácilmente.

–No te estaré causando ningún problema con tu novio ¿no?

–No, tranquila, Silvia.  No estoy con nadie en estos momentos, y en cualquier caso sería novia.

–Perdón, no lo sabía.

–No hay nada que perdonar.  Mantengo mi vida personal en un perfil bajo dentro del colegio.  No quiero líos con los padres.  Pero tampoco lo escondo.

–Sí, conozco a más de un padre que le podría dar algo si se entera.  Tenemos gente muy chapada a la antigua en el colegio.

–Silvia, dime una cosa, el padre de Alejandro se involucra con la educación o lo deja todo en tus manos y en las del colegio.

–El padre de Alejandro es un imbécil.  Nunca le importó lo más mínimo el comportamiento del niño.  Mientras saque buenas notas y sea bueno jugando al fútbol él está encantado.  Ahora que se ha ido con una doce años más joven, ya ni te cuento.

–Vaya, lo siento.  Es que me parecía que ese era uno de los problemas en Alejandro.

–Yo quiero educar bien a mi hijo.  Quiero que sea una buena persona.  No quiero que sea un imbécil hiper competitivo como su padre.

Mientras me dice esto veo lágrimas rodar por sus mejillas.  Tomo su mano entre las mías y la acaricio para tratar de consolarla.  Tiene una mano preciosa.  Esas uñas de manicura perfectamente cuidadas.  Su piel suave.

–Venga, Silvia, ya verás como al final todo acaba bien.

–Lo siento, Laura.

Silvia sigue llorando.  La situación con su hijo la está superando y el tema de la separación no ayuda nada, aunque a la larga seguro que está mejor sin su exmarido.

Me levanto y me acerco a ella.  Retiro sus lágrimas con el reverso de mi mano.  Silvia me mira a los ojos.  Esos preciosos ojos de color azul transmiten una tristeza infinita.

Acerca su cabeza y la coloca sobre mi pecho.  Acaricio su pelo tratando de evitar que deje de llorar.  Beso suavemente su pelo y la abrazo.

–Gracias, Laura.  Eres un sol.

Silvia me devuelve el abrazo.  Un abrazo sincero, agradeciendo tener a alguien con quien hablar, con quien desahogarse.  Acaricio su espalda y hace lo mismo con la mía. 

–Laura, creo que he bebido demasiado.  ¿Tienes carnet de conducir?

–Sí, pero no pensarás que lleve el Porche ¿no?

–No te preocupes, está a todo riesgo.  ¿Me podrías acercar a casa?

En el trayecto se va tranquilizando.  Hablamos un poco de todo.  Mucho más relajadas.  La oportunidad de conducir ese Porche me hace sentir muy viva en esos momentos, menos mal que solamente había bebido una copa de vino.

En un semáforo siento la mano de Silvia tomando la mía sobre la palanca de cambios.  La miro y sonrío.

–Gracias por ser tan buena conmigo, Laura.

–De nada, mujer.

Sus dedos se entrelazan con los míos.  La miro.  Su mirada ahora es mucho más limpia.  Con un toque de tristeza, pero también de esperanza. 

–Me gusta mucho más tu mirada ahora, Silvia.  Tienes unos ojos preciosos y es una pena verlos tristes.

–Será porque estoy en muy buena compañía.

Coloca su mano sobre mi muslo y lo acaricia.  Una caricia cariñosa, pero que me despierta unos sentimientos que no deberían estar ahí.

Durante todo el resto del trayecto su mano sigue acariciando mi muslo derecho, a veces su interior, y tengo que hacer un esfuerzo para concentrarme en la carretera y no estrellar el precioso Porche.

Aparcamos en el garaje de su chalet cuando siento que Silvia me apoya sobre el coche y me besa en los labios.  Con la sorpresa ni siquiera me dio tiempo a abrirlos, ni tan siquiera ligeramente.  Mi cara de asombro debe de ser un poema.

–Lo siento, lo siento, Laura.  No sé lo que estaba haciendo.  Nunca me había pasado algo así.

–No pasa nada, Silvia.  Siento que tu primer beso con una mujer haya sido el peor beso de la historia con mis labios totalmente cerrados, pero me pillaste de sorpresa.

Joder, no se me ocurre nada mejor que decirle para quitar hierro a una situación tan tensa.  Aquí estoy yo en un garaje, apoyada en un precioso Porche negro, con la madre de un alumno, recién separada y que me saca por lo menos diez años.  Es una situación surrealista, pero al mismo tiempo tiene un toque de excitante.

–No tengo dudas de que besas muy bien, Laura.  ¿Te apetece subir a casa un rato y luego te llamo un taxi?

Estoy totalmente descolocada.  ¿Está intentando ligar conmigo?  Mi corazón dice que sí.  Mi mente dice que me marche a casa y que no me haga ilusiones, que no es muy normal que una mujer hetero intente seducir a una lesbiana, suele ser al revés. 

Pero es que esta mujer me gusta.  Sé que no debería ni pensar en ello siendo la madre de uno de mis alumnos, pero no puedo evitarlo.  Tengo curiosidad de ver cómo acaba la cosa.  Seguramente, después del intento de beso se acabe ahí, y nada más.

–Sí, claro, Silvia.  Me apetece un montón charlar un poco más contigo.

–¿Te molestó que te besara?

–No, tranquila.

–¿Y si lo vuelvo a hacer?

–Joder, Silvia, que no soy de piedra.  No me lo pongas así.

–Te lo voy a poner más fácil, puedes aprovechar o marcharte.  No te voy a juzgar en absoluto y nunca hablaremos de ello.

Dicho esto, empieza a quitarse la ropa y se queda totalmente desnuda delante de mí.

–Si quieres marcharte puedes hacerlo, Laura, pero te estoy ofreciendo mi cuerpo descaradamente, y puedes creerme que nunca lo había hecho antes.  A ningún hombre, y es la primera vez que estoy con una mujer, así que tampoco a una mujer.

No encuentro palabras para contestar a Silvia.  Solamente puedo admirar su cuerpo desnudo.  Su perfección.  Sus grandes pechos redondos, sus pezones duros.  Las curvas de sus caderas.  Su pubis.

Estoy paralizada.  Siento que debo escapar de aquí cuanto antes.  Es la madre de un alumno y no me parece bien aprovechar esta situación.  Pero algo en mi interior me dice que, en esa casa, frente a esa mujer desnuda, es justo donde quiero estar en estos momentos.  Justo con quien quiero estar.

Silvia se acerca a mí y pone sus manos en mis caderas acercándome un poco más a ella.  Mis sentidos están saturados en estos momentos.  Lo primero que noto es el roce de sus grandes pechos sobre los míos.  Sólo un roce, pero suficiente para despertar todos mis sentidos.

Me acerca un poco más hasta que nuestros cuerpos están pegados.  Siento excitación, los latidos de mi corazón, sus latidos.  Nos abrazamos, mis manos recorren su espalda.  Tiene una piel muy suave.  Puedo oler su pelo.  ¡Qué bien huele!

Silvia besa mi cuello.  Son besos delicados al principio, pero pronto se vuelven pasionales.  Lame con fuerza mi cuello con su lengua, lo muerde con sus labios.

–Por favor, Silvia, no me dejes un chupetón en el cuello que me muero de vergüenza en el colegio.

–Lo tendré en cuenta, preciosa.   Ven aquí.

Me da la vuelta y se coloca detrás de mí.  Coloca su mano derecha en mi vientre y me acerca a ella por completo.  Siento cómo frota su vulva con mis nalgas.  Escucho cómo gime pegada a mi oído.  Es una situación tremendamente excitante.

Sus dos manos cubren mis pechos, los masajean.  Busca mis pezones duros y los pellizca con sus dedos.

–¡Qué pechitos tan ricos tienes, Laura!

–Silvia, me estás volviendo loca, no sé si esto está muy bien.

No me contesta, pero sus manos me dejan muy claro que no tiene ninguna intención de parar.  Desabrocha los botones de mis vaqueros y desliza su mano derecha por debajo de mis bragas frotando con fuerza sus dedos con los labios de mi vagina.

–¡Vaya cómo estás de mojada y caliente!  Me encanta.  Voy a comer cada milímetro de tu cuerpo.

Lanzo un pequeño grito al sentir como dos de sus dedos penetran en mi interior sin ningún aviso.  Menos mal que estaba bastante excitada, aun así, no lo esperaba tan pronto.  Ese pequeño dolor me produjo un placer desconocido.

Normalmente me gusta un sexo muy romántico, con calma.  Silvia parece ser tremendamente dominante en el sexo, pero por algún motivo que no acierto a comprender no me importa.  No sólo no me importa, sino que me gusta.  No lo comprendo, pero me gusta sentir esa agresividad en Silvia.

Sus manos me quitan la ropa a toda prisa.  Sus labios me besan.  Me empuja completamente desnuda contra la pared y chupa mis pezones.  Los muerde suavemente con sus dientes.  Está tremendamente excitada y me está volviendo loca.

Mi cuerpo agitado.  Siento que me falta el aire.  Tiemblo por el subidón de adrenalina que recibo en estos momentos.  Sus manos se deslizan por mis brazos, por mis caderas bajando hasta mis nalgas.  Las aprieta con fuerza.  Me clava sus uñas.

–Tienes un culito precioso, Laura.

–Precioso es el tuyo.

No entiendo cómo le puede gustar mi cuerpo a una mujer que es todo curvas.  Curvas fabulosas.

Vuelve a darme la vuelta y me coloca de espaldas a ella frente a la pared.  Es toda energía.  Frota de nuevo su vagina en mis nalgas.  Con fuerza.  Tengo que apoyar las manos en la pared para no chocar.  Su boca pegada a mi oído.  Gimiendo.  Besando mi cuello, mordiendo el lóbulo de mi oreja.  Su mano derecha en mi cuello, dominándome por completo.

Me dejo llevar.  Es una situación bastante nueva que me excita, y por lo que veo a Silvia le excita mucho más.  Siento una fuerte palmada en una de mis nalgas.  No sé cómo reaccionar.  Me gusta.  Inmediatamente después dos de los dedos de Silvia entran en el interior de mi vagina.

Ahora ya no siento ninguna molestia, estaba deseando que lo hiciera.   Me penetra con fuerza con sus dedos.  Siento cómo su vagina sigue frotándose en mi nalga; su calor, su humedad.

Mueve sus dedos hacia arriba, frotando en cada movimiento todo el interior de mi sexo.  Me está volviendo loca.  Mi respiración es cada vez más fuerte, mis gemidos se confunden con los suyos.  Introduce su dedo pulgar en mi culo y sigue presionando con el mismo ritmo en mis dos orificios produciéndome un placer indescriptible.

Mis piernas están temblando.  Tiemblan de placer, de excitación.  Silvia gime con fuerza, grita a mi oído, me excita aún más.  Me noto empapada, cada vez que Silvia saca sus dedos siento cómo mi vagina deja escapar gotas de placer que ruedan por mis piernas hasta que me provoca un increíble orgasmo.

Casi tiene que sujetarme para que no me caiga.  Estoy agotada.  Pequeñas corrientes eléctricas siguen recorriendo mi cuerpo provocando ligeros espasmos hasta que me quedo totalmente relajada.  Silvia me abraza y me besa con cariño.  Acaricia mis pechos mientras que su otra mano me sujeta por la cintura.  Me dejo casi caer en sus brazos.  Trato de recuperar el aire como si acabase de correr una maratón.

–Te ha gustado ¿no?

–Joder, Silvia.  Casi me matas.  Menuda pasada.  ¡Claro que me ha gustado!

–No sabía muy bien si te gustaría.  ¿Fui un poco brusca?

–No, estuvo muy bien, de verdad.  Muy, pero que muy bien. 

–¿Siempre te pasa eso?

–¿Qué?

Señala un pequeño charco en el suelo, sonriendo.

–¡Madre mía, Silvia! ¡Qué vergüenza!  Es que me has puesto a cien en un momento.

–No te preocupes.  Ya podía pasarme a mí lo mismo.  ¿Quieres pasar aquí la noche?

–Me encantaría, pero…

–No va a venir nadie, no te preocupes.

–Mataría por pasar la noche contigo, Silvia. 

–Pues por mí puedes pasar esta y otras muchas noches más.  Como veas.

–Vamos paso a paso, pero es una proposición difícil de rechazar.

–Ven a la cama, ¿o quieres darte una ducha antes?

–Gracias, estoy bien así.  Sólo necesito descansar que menudo tute me has dado.

Silvia me acompaña hasta su cama y se tumba junto a mí.  Apoyo la cabeza entre sus pechos y siento sus manos acariciando mi espalda y mi pelo.  Tapa mi cuerpo con la manta y me quedo dormida, desnuda, a su lado, soñando con todas las cosas que podremos hacer juntas en el futuro.

∞∞∞

 




Más que amigas

El olor de su perfume me está volviendo loca.  Mi mejilla pegada a la suya mientras mi mano derecha explora por debajo de su pantalón de pijama.

Por su respiración puedo notar el placer que siente, pero la situación es algo tensa.

Natalia y yo somos amigas desde la facultad, y de eso hace ya unos cuantos años.  Nunca había pasado nada.  Ni por la imaginación.  Ahora, ninguna de las dos nos atrevemos a mirarnos.  Ella con sus ojos cerrados.  Yo, centrada en su respiración y en la humedad de su vagina.

Deslizo mis dedos entre sus labios penetrándola ligeramente.  Sólo hasta la primera falange, pero suficiente para escuchar un gemido de su boca.

–¿Te gusta?

Natalia solamente asiente con la cabeza.  Ninguna de las dos nos atrevemos a hablar mucho más.  Sigue con los ojos cerrados.

Su respiración se acelera al penetrarla un poco más con mis dedos.  Puedo sentir el corazón palpitando dentro de mi pecho.  Mi piel nota el más mínimo tacto.  Escucho su respiración entrecortada.  Nuestras mejillas juntas, percibiendo el olor de su perfume, el olor de su pelo.  Cada uno de mis sentidos enloqueciendo.

Tan solo unos minutos antes habíamos estado bebiendo unas copas.  Natalia llorando en mi hombro hablando del imbécil de su marido.  Del daño que le hace.  De que ella se merece mucho más.  De que es una relación tóxica.  De que quizá estábamos mejor sin hombres en nuestra vida.

Mientras hablamos acaricio su pelo, su preciosa melena.  Natalia me sonríe.  Le devuelvo la sonrisa pasando el reverso de mi mano por su mejilla, sintiendo su suave piel.  Natalia cierra los ojos al sentir el roce de mis dedos.  Retiro su pelo y acaricio su cuello.  Es una caricia mitad cariño mitad algo más.  Natalia vuelve a cerrar los ojos y ladea la cabeza ofreciéndome su cuello para que continúe con mis caricias.

Me siento tras ella.  Un escalofrío recorre todo mi cuerpo al apoyar mis pezones sobre su espalda.  Las dos estamos en pijama.  Pego mi cara a la suya y le doy un beso en la mejilla.  Es solamente un beso cariñoso, pero Natalia deja escapar un suspiro y ladea la cabeza. 

Sigo besándola suavemente, con delicadeza.  Mi boca se desliza desde su mejilla a su cuello.  No nos decimos nada.  Ni siquiera nos miramos.  La punta de mi lengua roza su cuello.  Puedo oler su perfume mientras acaricio su suave pelo.

Mi mano baja hasta su escote.  Paso la yema de mi dedo índice por la poca piel que deja ver el pijama, pero suficiente para que mi corazón se desboque.  Jamás pensé que podría estar tan excitada por unas simples caricias.  Jamás pensé que haría esto con una mujer, y mucho menos con Natalia.

Ella desabrocha el botón superior para permitir que mis dedos puedan bajar un poco más.  Es muy raro, somos amigas desde siempre, pero ninguna de las dos queremos pensar en eso ahora.

Natalia sigue con sus ojos cerrados.  Mi mirada fija en la parte superior de sus pechos.  Mis dedos separan un poco la tela del pijama dejando su pecho izquierdo casi al descubierto.  Ella deja escapar un pequeño gemido.

Juego con su preciosa aureola, rozándola con la punta de mis dedos, rodeando su pezón.  Lo veo totalmente duro, llamando mi atención.  Mis ojos están fijos en él.  Quiero acariciarlo.  Quiero meterlo en mi boca.  Chuparlo.  Morderlo.  Pero no estoy muy segura de si debo cruzar esa línea, aunque posiblemente la línea ya la hemos cruzado.

Por fin me decido a rozarlo con mis dedos.  Siento un cambio en la respiración de Natalia.  Tomo entre mis dedos su pequeño pezón, destacando entre su aureola de color chocolate con leche.  Tiene unos pechos preciosos. 

Me siento nerviosa.  Me late con fuerza el corazón.  ¿Qué estamos haciendo?  Somos amigas.  Ella está casada, aunque su marido sea un idiota.

Seguimos sin hablarnos.  No nos atrevemos, aunque creo que las dos queremos lo mismo en estos momentos.  Su respiración, sus suspiros me dicen que puedo seguir, aunque su boca no pronuncie una sola palabra y sus ojos sigan cerrados.

Desabrocho lentamente el resto de los botones de su pijama y dejo totalmente al descubierto sus preciosos pechos.  Los tomo entre mis manos masajeándolos suavemente, notando sus pezones endurecerse al tacto de mis dedos.

Beso su cuello.  Beso el lóbulo de su oreja.  Mi mano derecha acaricia su vientre.  Natalia gira la cabeza ofreciéndome su boca, sus ojos verdes aún cerrados.

Beso con delicadeza sus labios suaves y carnosos.  Ella abre ligeramente la boca.  Muerdo con mis labios su labio inferior.  La punta de mi lengua explora cada milímetro de esos labios tan suaves.  Es una sensación totalmente diferente a la de besar a un hombre.  Me pregunto si ella estará pensando en lo mismo.  En esa diferencia.

Es un beso delicado, pero a la vez pasional.  Un beso que jamás había experimentado antes.  Natalia abre sus labios y nos fundimos en un beso mucho más profundo.  Nuestras bocas parecen haber sido diseñadas para besarse.

Mientras nos besamos acaricio su hombro derecho.  Acaricio su espalda.  Delgada y fuerte.  Se le notan las horas de gimnasio, aunque solamente sea para escapar mentalmente de la relación tóxica con el cretino de su marido.

Natalia se gira un poco más y se decide a acariciar uno de mis pechos.  Creo morir al sentir el tacto de sus dedos.  Lo deseaba tanto.  Lo cubre con su mano y lo presiona con una suavidad tan sensual que me vuelve loca, como nunca me lo habían hecho.

Puedo sentir mi sexo mojado, abierto.  Siento la necesidad de tener sus dedos dentro de mí.  Quiero desnudarla y besar cada milímetro de su cuerpo.  Quiero que nuestros cuerpos se entrelacen con pasión.  Quiero sentir sus pechos rozando los míos.  Su vientre rozando mi vientre.

Las dos nos vamos dejando llevar sin hablar.  Sin mirarnos.

Mi mano derecha se atreve a bajar hasta su pubis por debajo del pantalón del pijama.  Lo acaricio con la yema de mis dedos sintiendo su suavidad.  Natalia lanza un pequeño gemido de placer y aprobación.

Casi sin pensarlo, mi dedo medio explora su vagina.  Juega con sus húmedos labios, separándolos.  Acariciando su clítoris, penetrando ligeramente en su interior.  Arrancando un gemido de su preciosa boca.

Un segundo dedo se une al primero.  Un nuevo gemido.  Nuestras mejillas pegadas, mi respiración entrecortada junto a su oído.  Trato de estirar mi brazo derecho todo lo que puedo para poder penetrarla un poco más adentro.

Mis dedos exploran por primera vez nuevas sensaciones.  Noto el calor y la humedad de su vagina, la superficie rugosa de su interior.  La increíble suavidad de esa delicada piel.  Es una sensación completamente diferente a cuando yo me masturbo.  Trato de explorar cada milímetro mientras escucho los pequeños gemidos de su boca.

Vuelvo a besar su cuello.  Paso mi lengua por él.  Noto su calor, su sabor, su olor.  Gimo abiertamente mientras intento que mis dedos entren más adentro.  Froto mis pezones en su espalda.  Todos mis sentidos a punto de explotar de placer.

Mis dedos siguen dentro de Natalia.  Entrando y saliendo.  Explorando hasta donde pueden alcanzar desde la posición en la que nos encontramos.  Natalia se da cuenta de que estoy tan excitada o más que ella.  Gira la cabeza para darme un nuevo beso de pasión y se tumba en la cama quitándose toda la ropa.

La veo desnuda tumbada boca arriba en la cama.  Sus piernas ligeramente abiertas.  Es preciosa.  Por unos instantes solamente puedo mirarla.  Admirarla.

Me desnudo también.  Con algo de miedo a pesar de la excitación.  Es una sensación extraña.  Por primera vez hacemos contacto visual.  Nos miramos a los ojos.  Me sonríe dándome permiso para seguir adelante.  Para seguir dándole placer.

Me tumbo sobre ella.  La cubro con mi cuerpo desnudo.  Siento su piel cálida rozar a la mía.  Una piel tremendamente suave.  El roce de sus pechos con los míos.  Mis pezones a punto de volverse locos de placer. 

Su muslo frotándose en mi vagina.  Mi muslo empapado al hacer lo mismo en la suya, sintiendo su calor y su humedad.  Vuelvo a acariciarla.  Vuelvo a meter dos de mis dedos en su interior.  Ahora puedo llegar mucho más adentro.  Tumbada junto a ella mis dedos tienen mucha más libertad de movimiento para explorar esa preciosa vagina.

Los muevo de un lado a otro, los giro, los hago entrar y salir.  Escucho sus gemidos.  Sigo penetrándola con mis dedos en un movimiento rítmico.

Natalia lleva su mano derecha baja hasta su clítoris y empieza a masturbarse mientras mis dedos siguen entrando y saliendo frenéticamente de su interior.  Veo como se acaricia con yema de sus dedos.  Nuestros gemidos se entremezclan.  Sus dedos se mueven cada vez más rápido acompasados con los míos.

Percibo el olor de su excitación.  La calidez y la humedad del interior de Natalia.  Mis dedos resbalan por esa suave piel haciendo que pierda el sentido.  Natalia frota su clítoris colocándolo entre dos de sus dedos.  La escucho gemir, suspirar hasta que un grito de placer escapa de su boca.  Pequeños espasmos mueven todo su cuerpo mientras yo miro, hipnotizada, como mi mejor amiga acaba de tener un orgasmo.

Miro extasiada cómo su cuerpo se contrae y luego se relaja.  Son solamente unos instantes, pero mataría porque durasen toda la eternidad.

Mis dedos todavía dentro de ella, sintiendo la presión de su vagina en cada contracción de placer.  Al sacarlos no puedo evitar acercarlos para oler de nuevo su excitación y meterlos en mi boca para saborearla.

Natalia abre los ojos lentamente y me mira.  Me sonríe totalmente relajada sobre la cama.  Está preciosa.  Por unos instantes solamente nos miramos.  Es un momento mágico.

–Creo que necesitaba algo así.  Gracias.

–¿Te gustó Natalia?

–Fue una pasada.  Eres increíble.  Fue algo nuevo, desde luego.

–Algo nuevo y maravilloso.  Me parece que nuestra amistad acaba de dar un pequeño giro.

–Sí, eso creo.

∞∞∞

 




Otros libros de la autora

Tienes disponible la primera parte de esta obra “Sólo nosotras” con otros cuatro relatos cortos de relaciones entre mujeres lesbianas en Amazon, incluido Kindle Unlimited.



https://www.amazon.es/S%C3%93LO-NOSOTRAS-Relatos-er%C3%B3ticos-l%C3%A9sbico-ebook/dp/B083QT1H81/  

Si te gustan las novelas románticas con un toque de erotismo, te recomiendo los dos libros publicados hasta ahora de la saga Ivanova.  Ambos disponibles en Amazon en papel y en formato Kindle, así como en Kindle Unlimited.

Por último, si estos relatos cortos te han gustado, te pediría que dejes un comentario positivo en Amazon.  Para los autores significa mucho y es una oportunidad para que otras personas puedan encontrarlos.




El Secreto de Ivanova



https://www.amazon.es/El-Secreto-Ivanova-rom%C3%A1ntica-er%C3%B3tica-ebook/dp/B0829DT3QR/




El Deseo de Ivanova



https://www.amazon.es/EL-DESEO-IVANOVA-Libro-Ivanova-ebook/dp/B0833BKPZF/




Pack “El Secreto de Ivanova” + “El deseo de Ivanova”



https://www.amazon.es/IVANOVA-Pack-secreto-Ivanova-deseo-ebook/dp/B083762ZTT/
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